
CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA Compendio 

LA LIBERTAD DEL HOMBRE 
363. ¿Qué es la libertad? 

La libertad es el poder dado por Dios al hombre de obrar o no obrar, de 
hacer esto o aquello, de ejecutar de este modo por sí mismo acciones 
deliberadas. La libertad es la característica de los actos propiamente 
humanos. Cuanto más se hace el bien, más libre se va haciendo 
también el hombre. La libertad alcanza su perfección cuando está 
ordenada a Dios, Bien supremo y Bienaventuranza nuestra. La libertad 
implica también la posibilidad de elegir entre el bien y el mal. La 
elección del mal es un abuso de la libertad, que conduce a la esclavitud 

del pecado. 

364. ¿Qué relación hay entre libertad y responsabilidad? 

La libertad hace al hombre responsable de sus actos, en la medida en que éstos son 
voluntarios; aunque tanto la imputabilidad como la responsabilidad de una acción 
pueden quedar disminuidas o incluso anuladas a causa de la ignorancia, la 
inadvertencia, la violencia soportada, el miedo, los afectos desordenados y los 
hábitos. 

365. ¿Por qué todo hombre tiene derecho al ejercicio de su libertad? 

El derecho al ejercicio de la libertad es propio de todo hombre, en cuanto resulta 
inseparable de su dignidad de persona humana. Este derecho ha de ser siempre 
respetado, especialmente en el campo moral y religioso, y debe ser civilmente 
reconocido y tutelado, dentro de los límites del bien común y del justo orden público. 

366. ¿Dónde se sitúa la libertad humana en el orden de la salvación? 

Nuestra libertad se halla debilitada a causa del pecado original. El debilitamiento se 
agrava aún más por los pecados sucesivos. Pero Cristo «nos liberó para ser libres» 
(Ga 5, 1). El Espíritu Santo nos conduce con su gracia a la libertad espiritual, para 
hacernos libres colaboradores suyos en la Iglesia y en el mundo. 

 


